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Una de las labores permanentes del CELADE es la elaboración de las pro 
yecciones nacionales de población por sexo y edades para los veinte países 
que constituyen la América Latina. Esta actividad se desarrolla, en gene - 
ral, en colaboración con demógrafos de los organismos nacionales, sean Di - 
recciones de Estadísticas, sean Oficinas de Planificación, con el doble pro 
pósito de: primero que las proyecciones resultantes sean las oficiales del
país y de las Naciones Unidas y segundo de transmitir y diseminar los avan­
ces metodológicos en materia de análisis demográfico.
Para realizar las proyecciones de población se ha adoptado, 'El método 
de las componentes’. Este procedimiento, consiste en proyectar en forma se 
parada, cada una de las tres variables determinantes de la evolución de la 
población; la fecundidad, la mortalidad y la migración internacional. Una 
vez establecidas las estimaciones pasadas y la evolución futura de estas va 
riables, se estima una población inicial -que surge del ajuste de uno o más 
censos de población- que evolucionará conforme a la fecundidad, mortalidad 
y migración internacional que se adopte.
El propósito de este documento es presentar el procedimiento que se u- 
tiliza en CELADE para proyectar la mortalidad.
A título de resumen se puede decir que el procedimiento consiste en de 
terminar una tabla de vida, para el país en estudio, que refleje la mortali 
dad de un momento o período de tiempo dado. El cómo construir una tabla de 
vida variará, por cierto, de acuerdo a las condiciones de cada país. Habrá 
casos en que se podrán establecer medidas de la mortalidad para varios mo - 
mantos del pasado, en cambio, habrá otros casos, en que los datos son insu­
ficientes o de poca calidad y deberá utilizarse métodos más bien burdos. Pe 
ro no es en este documento en que se tratará este problema. El propósito, 
es como se ha mencionado, describir el procedimiento de proyección de la mor 
talidad, su nivel y estructura por edad.
Luego de establecida la tabla de vida, para cada sexo separadamente, pa 
ra un momento dado, se determina la mortalidad límite -una tabla de vida
-::pAL
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límite- a que tenderla en forma asintotica. En general, hasta ahora, se han 
utilizado como tablas de vida lim.ites, una para cada sexo, las elaboradas 
por Jean Bourgeois-Pichat (1). Cabe señalar que estas mismas tablas se utili 
zaron tam.bién como valores asintoticos de las tablas modelos de mortalidad 
de las Naciones Unidas, como se indica en el Manual III sobre Proyecciones 
de Población (2).
La forma en que evolucionará la mortalidad a partir de la tabla de vida, 
llamémosla inicial, hacia la tabla de vida mínima puede variar. Por ejemplo:
(i) Puede establecerse una esperanza de vida para el quinquenio final de la 
proyección, en base a la evolución pasada, las medidas de políticas de 
salud, metas que establecen los gobiernos, o simplemente con criterios 
de sentido común;
(ii) Pueden establecerse los valores de esperanzas de vida de la población 
para cada quinquenio de la proyección, de manera que sigan una svolu - 
ción razonable, como por ejemplo, que la ganancia anual de la esperanza 
de vida sea mayor cuando la mortalidad es alta, y se atenúe gradualmente 
a m.edida que se alcance menores niveles de mortalidad, poniendo atención 
además a que la diferencia de la mortalidad por sexo, siga también una 
evolución razonable;
(iii) Puede también establecerse que el límite sea un valer asintotico al que 
tenderá la m.ortalidad establecida.
Cualesquiera sea la modalidad que se utilice, las mencionadas anterior - 
mente son solo algunos ejemplos posibles, se han utilizado últimamente dos 
mecanismos para la determinación de las tablas de vida de cada quinquenio.
El primero de ellos consiste en utilizar el logito de la función sobrevivien 
tes a edades exactas (véase el sistema logito de Brass (3)), esto es de la 
función Ijj y realizar interpolaciones lineales entre los logitcs de la tabla 
de vida establecida como inicial y.los de la. tabla de vida límite. El segun­
do es más simple ya que consiste en interpolar las probabilidades de morir, 
a partir de las mismas dos tablas de vida indicadas, de modo de obtener las 
tablas de mortalidad para los quinquenios de la proyección.
En las revisiones de las proyecciones que está actualmente realizando 
CELADE, en la mayoría de los casos en colaboración con demógrafos de la región
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se están utilizando como tablas de vida límites nuevas tablas de vida cons 
truidas en base a las presentadas por Bourgeois-Pichat (4). Nos parece de 
interés presentar la construcción de estas nuevas tablas límites, por lo 
que el segundo capítulo de este documento trata de este asunto.
En el tercer capítulo se describen en detalle los procedimientos de 
proyección, en el cû arto se dan ejemplos de aplicación y finalmente el ca­
pítulo quinto se dedica a comentarios y conclusiones.
II. LAS TABLAS DE MORTALIDAD LIMITE
Las tablas de mortalidad límite que se han utilizado hasta ahora para 
proyectar la mortalidad, com.o se dijo antes, son las que elaboro Jean 
Bourgeois-Pichat en 1952, Alcanzan una esperanza de vida al nacer de 76,3 
años para el sexo masculino y 73.2 años para el sexo femenino.
En torno a 1977 Bourgeois-Pichat presento un nuevo estudio sobre este 
tema (M-). Las esperanzas de vida al nacer que ha determinado en esta opor 
tunidad son de 73.8 años para el sexo masculino y 80.3 años para el sexo 
femenino.
La metodología utilizada en la construcción de estas nuevas tablas de 
mortalidad es similar a la utilizada en su trabajo anterior. Hizo un estu 
dio para Noruega al igual que en 1952 de la mortalidad por causas según e- 
dades a través del tiempo, el tramo de edades que consideró fue entre los 
25 y los 75 años; supone luego que el límite biológico de la mortalidad es 
tá dado por las causas de tipo endógeno. A continuación calcula los y co 
rrespondientes a la mortalidad dentro del tramo de edades en el cual traba 
ja y ajusta la información suponiendo linealidad de la función £n y^. Fi­
nalmente extrapola esta línea recta tanto para las edades mayores de 75 
años como menores de 25 años y construye las tablas de mortalidad a partir 
de dichos valores.
Al analizar estas nuevas tablas de mortalidad limíte se observó que 
para el sexo femenino la mortalidad por edades es sistemáticamente inferior 
a la encontrada en el trabajo publicado en 1952 y consecuentemente se ob - 
tiene una esperanza de vida mayor como queda reflejado en las cifras ante­
riores. Sin embargo no sucede lo mismo con la mortalidad del sexo masculi 
no: la esperanza de vida al nacer es inferior a la estimada antes y la es 
tructura por edad es diferente; ahora la mortalidad de los jóvenes resulta 
ser menor y la que corresponde a adultos y ancianos, en cambio, es mayor. 
Esta última característica es exagerada por cuanto la mortalidad observada 
en la actualidad en algunos países de la región es inferior a la que pro - 
porciona esta tabla de mortalidad.
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Teniendo en cuenta estas consideraciones se decidió elaborar tablas 
líinite de mortalidad con esperanza de vida de 76 años para hombres, simi­
lar a la estimada por Bourgeois-Pichat en 1952 y de 82.5 años para muje - 
res, de forma que la diferencia de mortalidad entre sexos fuera más rea - 
lista que la presentada por las tablas límites anteriores. En la fija 
cion de estos valores se tomo en cuenta las esperanzas de vida alcanzadas 
por países desarrollados como Finlandia, vlapon, Holanda, Noruega y Suecia 
en los cuales se alcanzan valores de alrededor de 73 años para hombres y de 
79 años para mujeres y por otra parte Myers (5) citando un trvabajo de 
Bourgeois-Pichat (6) indica la posibilidad que la esoeranza de vida al na 
cer pueda llegar incluso a 100 años.
Para la construcción de la tabla de mortalidad límite se decidió a- 
ceptar la estructura de la mortalidad proporcionada por la nueva tabla de 
mortalidad femenina de Bourgeois-Pichat tanto para los hombres como para 
las mujeres, variando solamente el nivel. Utilizando el sistema logito (3) 
se trata, entonces de determinar el parámetro a de la ecuación que reía - 
ciona linealmente la tabla de vida femenina de Bourgeois-Pichat (standard) 
con la tabla de vida que se desea determinar, esto es, con una que tenga 
una esperanza de vida de 82.5 años. Como resultado de este proceso se 
llega a determinar un valor de -0.1575 para a: recordemos que b = 1 por - 
que se conserva la estructura de la tabla considerada como standard.
En la elaboración de la tabla de mcrtcclidad límite masculina se des­
carto la tabla de mortalidad de hombres de Bourgeois-Pichat debido a los 
problemas de estructura de mortalidad, mencionados anteriormente y se op­
tó por tomar como standard la misma tabla de mortalidad femenina con b = 1 
y mediante un proceso similar al utilizado en el caso de las mujeres se 
determinó a = 0.2880. Esto implica que se acepta para las leyes de morta 
lidad límite tanto de hombres com.c de mujeres, la m.isma estructura de la 
mortalidad, variando sólo el nivel.
Finalm.ente se impuso a ambas tablas límite las tasas de mortalidad 
infantil (q,-,) que Bourgeois-Pichat propone en su último estudio (4); de 
0.0009 y 0.0006 para hombres y mujeres respectivamnnte, manteniendo las 
restantes probabilidades de morir. A partir de estos valores de ^q^ se 
construyeron las tablas límites que appirecen en los cuadros 1 y 2, debe
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agregarse que esta modificación de las tasas de mortalidad infantil no tie­
nen prácticamente repercusión en los valores de la esperanza de vida al na­
cer.
La ventaja que presentan estas nuevas tablas de mortalidad límite res­
pecto a las anteriores es que el diferencial de esperanzas de vida al nacer 
entre ambos sexos de 6.5 años, está más de acuerdo con lo que se observa en 
la gran mayoría de los países que tienen baja mortalidad; por otra parte es 
tos valores están más de acuerdo con lo que es posible anticipar en este mo 
mentó respecto a niveles mínimos de mortalidad, sobre todo en el caso de 
las mujeres en que el valor de la anterior tabla límite ya había sido sobre 
pasado en varios países.
En los gráficos 1 y 2 se pueden comparar las probabilidades de morir 
(sq^), por sexo, de las tablas límites usadas hasta ahora con las que se 
proponen. Se observa en ambos casos un comportamiento muy parecido. En el 
caso de los hombres la mortalidad límite propuesta actualmente es levemente 
superior en todas las edades a partir de los cinco añosr la mortalidad de 
los menores de 5 años en cambio es ahora inferior, esto es debido al nuevo 
valor límite de la mortalidad infantil estimado por Bourgeois-Pichat. Las 
probabilidades de morir femenina, en cambio, son ahora sistemáticamente in­
ferior a las antiguas y guardan gran 'paralelismo' entre ellas.
III. LA PROYECCION DE LA MORTALIDAD
1, Antecedentes
Parece conveniente, que antes de exponer las metodologías utilizadas 
en CELADE en la proyección de la mortalidad, se diga algo respecto al mé­
todo general utilizado para proyectar la población.
En las proyecciones nacionales de la población por sexo y grupos de 
edades hemos venido utilizando el método de las componentes en el cual se 
proyectan de manera separada la mortalidad, la fecundidad y la migración 
internacional. El CELADE elabora, en colaboración con organismos naciona 
les de cada país, estas proyecciones hasta el año 2025 para tocos los paí 
ses de América Latina. En los casos de Brasil y México se elaboran hasta 
el año 2150 debido a un pedido especial de la División de Población de Na 
clones Unidas con respecto a aquellos países que hacia el año 2000 ten­
drían una población superior a los cincuenta m.illones.
Las estimaciones de población las hacemos, en principio, para media­
dos de los años terminados en cero y cinco. Las variables las estimamos 
para cada quinquenio; en el caso de la mortalidad se construyen tablas 
de mortalidad según sexo para cada quinquenio de la proyección. Estas ta 
blas de mortalidad es conveniente que estén por edades individuales para 
los menores de cinco años y parra grupos quinquenales a partir de dicha 
edad hasta los 95 años. No son estas condiciones necesarias, sólo desea­
bles, ya que con procedimientos adecuados de interpolación y extrapole 
ción pueden derivarse tablas con el detalle que se desee.
Para la proyección de la mortalidad es necesario contar por una par­
te con tablas de mortalidad inicial determinadas para algún momento ante­
rior al periodo de proyección y por otra con tablas de morta-lldad límite 
como las descritas en el capítulo II. Esto hace que el problema de la pro 
yección de la mortalidad se reduzca a un problema de interpolación entre 
ambas tablas.
Este último proceso se ha resuelto de dos formas; una, trabajando
con una transformada logito de la función supervivientes (1 ) y la otra,
con la función probabilidad de morir ( q ).n -X
2. Proyección de la mortalidad mediante utilización del sistena "logico
a) Hipótesis de trabajo:
El supuesto bàsico de este metodo es que el logito de (1-1 ) de la ta-
I ^bla de mortalidad inicial (y ), varía linealmente en el tiempo ten -
^ Ldiendo hacia el logito de (1-1 ) de la tabla de mortalidad límite (y ).
Los matices de esta metodología estarán en el ritmo de variación que se 
supone para el descenso de la mortalidad. Es posible establecer alter 
nativas para determinar la mortalidad de los distintos períodos de la 
proyección.
A título de ejemplo, citemos tres: la primera de ellas consiste en u-
bicar las tablas límite en una fecha determinada, el año 2300, por ejem 
pío; la segunda alternativa es suponer determinadas esperanzas de vida 
al nacer para un período de la proyección, para el período 1995-2000 
por ejemplo, determinando de acuerdo a los supuestos iniciales las ta­
blas de mortalidad por sexo para dicho período que correspondan a las 
esperanzas de vida al nacer propuestas; finalmente en tercer lugar pue 
den establecerse las esperanzas de vida al nacer para cada quinquenio 
de la proyección y teniendo en cuenta el criterio adoptado para la va­
riación de la estrvictura de la mortalidad y mediante métodos iterati - 
vos se Pueden estimar las tablas de mortalidad que coiTesponden a las 
esperanzas de vida.
Aquí se hace necesario aclarar las hipótesis enunciadas anteriormente 
para cada una de las tres alternativas planteadas. El primer caso es 
el más claro ya que se supone una fecha para la tabla de mortalidad ini 
cialy otra para lo tabla de mortalidad limite, interpolándose lineal - 
mente las transformadas logitos de acuerdo al tiempo. En el segundo 
caso, en cambio, si bien se supone una fecha para lo tabla de mortali­
dad inicial no ocurre lo mdsmo para la tabla de mortalidad límite si­
no que esta última fecha queda determinada de acuerdo a las hipótesis 
que se hacen sobre la esperanza de vida al nacer y la fecha a la cual 
se alcanza esta esperanza de vida. En el tercer caso finalmente, no 
se tiene una fecha única en la cual se alcanza la tabla de mortalidad 
límite sino que al calcular la tabla correspondiente a caca período se
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està variando la fecha límite a que se alcanza dicha mr-rtalidad -, este 
tercer caso es similar al segundo, pero aplicado en forma reiterada.
b) Aplicación de la transformada Ingito al problema de la nrcyección de 
la mortalidad:
La prc.yección de la mortalidad mediante la transformada logito ha si­
do hecha ya per Brass (3); lo novedoso dentro de la metodología que 
se describe aquí radica en la introducción de una teibla de mortalidad 
límite.
La transformada logito del complemento de la función sobreviviente de 
la tabla de mortalidad o distribución de las muertes se define así:
1-ü
= 2 r (1)
dond€
y es el logito a la edad exacta xj X
l es la función sobrevivientes, de la tabla de mortalidad, a 
la edad exacta x. Se supone una raíz de la tabla igual a
uno ( í/ = 1 ).c
Supongamos que tanto la tabla de mortalidad inicial como la tabla de 
mortalidad límite pueden ser bien descritas en función de un mismo 
standard. Entonces es posible escribir las siguientes relaciones:
L V. Sy = a,. + b^y ' V T, ToX (2)
■a + (3)
donde :
y es el logito de (1-5. ) de la tabla de vida límitoX
V es el logito de (1-5- ) de la tabla de mortalidad inicial 'X ' X
3y es el logitc- de (1-5- ) de la tabla de mortalidad standard X  ̂ X
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y â. son los parámetros indicadores del nivel de la mortalidadLi i
b y b son los parámetros relacionados con la estructura de la mor 
talidad.
Expresadas las tablas de mortalidad inicial y las límite de función 
de esta tabla de mortalidad standard puede hacerse el supuesto que los 
parámetros a y b varían en forma lineal en el tiempo. Si la mortali­
dad inicial está vidente en el instante t^ y la mortalidad límite en 
el instante t, y t,, es una fecha intermedia entre las dos anteriores : 
la mortalidad para el momento t ; expresada en función de la mortali- 
dad inicial y la mortalidad límite, en términos del locrito de (l-í, )X
será;
y.tK _ Kt, - t^ \  t, - t—  a^ + ( ™'L “I " "L ''I 
Esta relación puede escribirse 
t„ - t
L
t i — tiI , L K , . Sb̂  + ----- - b^) yt L t - t I XJ- J_j X
y.■tK KX
I ,  ̂ S, \  " "'̂K . , S.
X—  (a. -I- b,. y ) +  T---------(a_ + b,. y )t^ L L ■'x t, - t_ i I ^x
(^)
(5)
i Idonde las expresiones entre paréntesis son y " y y' respectivamenteX X
quedando finalmente:
y..tK
t - t- t, , , L K I K I L -i- ------ yy t ,  -  t., -̂ X I, o ;'L
Es esto una simple interpolación lineal en el tiempo de los logitos 
de (1-5. ) d<X
dad límite.
e la tabla de mortalidad inicial y de la tabla de mortali-
Una vez que se han calculado los valores del logito de (l-5.„) para el 
momento t̂ ,, se determina la función de sobrevivientes a edades exac - 
tas 5. (11), A partir de esta función se obtienen las restantes fun-X
ciones de la tabla de vidsi.
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;) Formas alternativas de proyección de la mortalidad:
Se han propuesto aquí tres modalidades para proyectar la mortalidad uti 
lizando el sistema logito. Cada una de estas modalidades se ilustra 
más adelante.
(i) La primera alternativa: la mortalidad límite se alcanza en una
fecha determinada. Para estimar la m.ortalidad en las fechas de 
seadas se aplica directamente la relación (5),
(ii) La segunda opción: se establece la esperanza de vida al nacer
en una fecha futura (esto puede basarse en criterios del inves­
tigador a la luz de la evolución pasada por ejemplo o a que 
existe en el país en estudio alguna política demográfica qua así 
lo establece).
El procedimiento ahora sería diferente: en efecto, no se sabe a priori
en qué fecha será alcanzada la mortalidad límáte. La primera etapa con 
siste en determinar dicha fecha límite y esto debe hacerse mediante la 
aplicación en forma iterativa de la relación (6) variando t sucesiva -
i J
mente hasta llegar a determinar el logito de (1-.?.̂ ) que implica la espe 
ranea de vida al nacim.iento propuesto. Este procedimiento iterativo 
conviene hacerlo con ayuda del computador con el fin de agilizar la ob­
tención de los resultados. Una vez determinadlo el valor de la fecha lí 
mite t, resultante final del proceso iterativo, se está frente a la mis 
ma situación anterior, por lo cual se det-arminan las tablas de mortali­
dad de los restantes períodos mediante la aplicación de la r'::lación (B).
(iii) La tercera opción se presenta cuando se dispone, por alguna ra­
zón de las esperanzas de vida al nacer para cualquier período 
de la proyección. El problema reside en encontrar tablas de mor 
talidad que se cor.cilien tanto con los supuestos planteados a- 
quí, como con los valores dados de las esperanzas de vida.
El procedimiento para obtener las tablas de mortalidad do cada período 
es el mismo que el utilizado en el punto anterior. Para cada período 
se dispone de y^, t,̂ , t.̂ y mediante procesos iterativos se determii-'X’
nan valores de t , dentro de la ecuación (6) que satisfagan las condi -Li
clones planteadas en cuanto al nivel de la mortallda/.''.
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3. Proyección de la mortalidad mediante la función probabilidad de morir
Esta metodología se ha venido utilizando ùltimamente y su aplicación 
es mucho más simóle que la que utiliza el sistema logito con resultados 
muy satisfactorios hasta ahora.
Consiste en interpolar linealmente probabilidades de morir, entre las 
tablas de iriortalidac inicial y final de modo de reproducir una determinada 
esperanza de vida al nacer. Esto implica que debe de disponerse para cada 
quinquenio de la proyección de las esperanzas de vida al nacimiento por se 
xo.
Esto se puede expresar mediante la siguiente relación;
K I ,, , Lq - w . q + (l-OJ) . q n X n X ^ n X (7)
donde :
q : es la probabilidad de morir de la tabla inicialn X
qn X es la probabilidad de morir de la tabla límite
qn X es la probabilidad de morir que reproduce la esneranza de vida deseada.
OJ : es el peso que se calcula de manera iterativa de marera de con 
seguir las q , .n X
IV. EJEMPLIFICACION DEL METODO DE PROYECC10\^ DEJL,A MORTALIDAD :
EL CASO DE CHILE
En esta sección se describirá la form concreta de proyectar la morta­
lidad de acuerdo a las dos metodologías planteadas anteriormente. Estas 
aplicaciones se harán paro Chile, país que cuenta con tablas de mortalidad 
por sexo referidas al 1° de enero de 1970, las que se presentan en los cua­
dros 3 y U .
Proyección de la mortalidad mediante uso de^ sistema Icxgito
Se describe aquí la forma de proyectar la mc-rtalidad de acuerdo a las 
tres alternativas planteadas anteriormente en el capítulo anterior.
a) Las tablas de mcrtalidoid límite ubicadas en una fecha determinada:
En el caso que nos ocupa supondremos que la mortalidad límite se alean 
za ’1 año 2050, el 1° de enero, para ser exactos. Nos propondremos 
calcular la tabla de mortalidad del período 1995-2000. Para hacerlo 
se requiere una simple aplicación de la relación (6); como se conoce 
t^ = 1970.00, t. ~ 2050,00, t,. = 1998,00 y los loqitos de los valores 
1-1 pueden ser calculados, ya que se tiene tanto lo tabla inicial como 
la tabla límite; se pueden asi determinar los l^epitos de la tabla de 
mortalidad del período 1995-2000 aplicando la relación (6).
En los cuadros 5 y 6 están las tablas provenientes de esta operación. 
Para determinar la.s tablas de los períodos intermedios hasta intorpo - 
lar linealmente de acuerde al tiempo, los pesos en la relación (6).
En efecto, si dicha relación la escribimos así:
y^K = (1-w) . y^ + wŷ ^ (6)a
donde :
OJ =
h  - h
-1*4-
E1 v.rilor de to variara linealmente respecto al tiempo entre co = 1 para 
el momento inicial y co = .6500 para el periodo 1955-2000. En el cua­
dro 7 están los valores de co y las esperanzas de vida al nacer por se 
xo para todos los quinquenios de la proyección entre 1970 y el año 
2000.
b) Hipótesis sobre la esperanza de vida al nacer para una fecha determi­
nada de la proyección:
Una de las alternativas que se plantearon era que existiera un valor 
meta para una fecha futura respecto a la esperanza de vida al nacimien 
to, esto se puede deber a que existen políticas de población que han 
impuesto esas condiciones o a que por motivos de comparabilidad con 
lo observado en la proyección de otros países se han impuesto determi 
nados valores.
En este caso se postuló que para el período 1955-2000 se alcanzaría 
una esperanza de vida de 66.55 para los hombres y de 73.00 para las 
mujeres.
Esto implica un proceso iterativo para la determinación de los valores 
de w que dan lugar a las esperanzas de vida planteadas. En el cuadro 
8 se han indicado tanto para hombres como para mujeres las iteracio - 
nes realizadas en el caso de Chile hasta lograr el objetivo deseado.
Con posterioridad se determinan las tablas de mortalidad de los perío 
dos intermedios por un proceso similar al realizado en el punto ante­
rior .
c) Hipótesis sobre la esperanza ce vida al nacer para todos los períodos 
de la proyección:
La te rc e ra  posibilidad que se planteó fue que se d isp u siera  de la in -  
forraación í’especto al nivel de la mortalidad para cada período de la 
pro^rección
Se ha hecho la hipótesis que la evolución respecto al tiempo de la es 






: es la  a s ín to ta  in fe r io r
: es la  a s ín to ta  in fe r io r
a y b ; son parámetros
Se supone además, para e fecto s te ó r ic o s , que la  esperanza de vida más 
baja en e l  pasado fue de 50 años para lo s  hombres y de 55 para la s  mu 
je r e s ,  que la s  esperanzas de vida máxiimas son la s  de la s  ta b las  l ím i­
te s  y que la s  esperanzas de vida a l  nacer para e l  período 1995-2000  
son de 66.55  para hombres y de 73.00 para m ujeres, esto  sumado a la  
información que se tien e  para e l  año 1970 perm ite determ inar lo s  nive  
le s  de m ortalidad para lo s  quinquenios de la  proyección lo s  que se 
presentan en e l  cuadro 9.
Posteriorm ente mediante procesos i te ra t iv o s  s im ila re s  a lo s  que están  
en e l  cuadro 8 se determinan la s  ta b la s  de m ortalidad de cada período 
quinquenal.
Proyección de la  mort a lid ad  medi ante la  u ti l iz a c ió n  de J._a p ro b a b ili - 
fed de m orir
Esta forma de p royectar la  m.ortalidad es s im ila r  a la  d e sc rita  en la  
parte  c) d e l punto a n te r io r .
Se req u iere  disponer de la s  esperanzas de vida a l  nacer según sexo pa 
ra  cada quinquenio de la  proyección. Además, se necesitan  la s  dos ta b la s  
de vida indicadas anteriorm ente, la  in i c i a l  y la  lím ite .  Mediante in terpo  
lac ió n  l in e a l  entre la s  probabilidades de m orir de la s  ta b la s  in ic ia l  y l í  
mite se reproduce la  esperanza de vida a l nacer u tiliz an d o  la  re la c ió n  {7} 
de manera i t e r a t iv a  hasta determ inar e l  v a lo r  W que reproduce la  esperanza 
de vida a l  nacer que se ha estimado para e l  quinquenio.
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En e l  cuadro 10 se han rea liza d o  lo s  cá lcu los para e l  mismo ejemplo 
que i lu s t r a  el cuadro 9 , es d ec ir  se ha hecho para Chile suponiendo que las 
esperanzas de vida describen una curva de tip o  lo g is t ic o .
V. COMENTARIOS Y CONCLUSIONES
El o b je tivo  p rin c ip a l de e ste  documento ha sido p lan tea r la s  dos fo r -  
nias de p royectar la  m ortalidad u tiliz a d a s  por CELALE últimamente.
Se han presentado también algunos ejemplos p rác tico s  del uso de estas  
m etodologías.
Además, se proponen aquí unas ta b la s  lím ite  de m ortalidad según sexo 
la s  cuales están basadas en un trab a jo  de B ourgeois-P ichat, en e l  cual r e ­
v isa  la s  ta b las  de m ortalidad lím ite  publicadas por e l  mismo e l  año' 1952. 
Creemos que- e s ta  nueva versión  de la s  ta b la s  lím ite  tienen  ven ta jas con 
respecto a la s  de Bourg-eois-Pichat que hemos venido u tilizan d o  hasta ahora. 
Las ven ta jas  resid en  en que esta s  nuevas ta b la s  tienen  un d ife re n c ia l por 
sexo de esperanza de vida a l nacer más acorde con lo s  n iv e l es que se obser­
van en lo s  países más d esarro llad os en e ste  momunto. Por o tra  p a rte , lo s  
nuevos n iv e le s  son más a lto s  y también parecen razonablemente a lcanzab les. 
Finalmente la  e stru c tu ra  de la  m ortalidad de estas  nuevas ta b las  do morta­
lid ad  lim ite  son muy s im ila re s  a la s  a n te rio res  construidas por Bourgeois- 
Pichat .
Es importante d estacar la  importancia que t ie n e , en la  proyección de 
la  m ortalidad, e l  tomar en cuenta aspectos ta le s  como e l d ife re n c ia l a t r a  
ves del tiempo y también entre  sexos de la s  esperanzas de vida a l  nacer.
En e l  ejemplo presentado en este  tra b a jo  se ha hecho uso de la  curva 
lo g ís t ic a  en la  descripción  de la  evolución de la s  esperanzas de vida a l  
nacer tan to  de hombres como de m ujeres; s in  embargo, un aspecto m,uy impor­
tan te  a l  hacer e sta  proyección es e l  tomar en cuenta lo s d ife re n c ia le s  men 
clonados.
En la s  proyecciones que elaboramos se hace, por lo  g en era l, e l  supues 
to  qtu-;; en la  medida que tran scu rre  e l  tiem nc, la s  ganancias en años de la s  
esperanzas de vida son cada vez menores. Por o tra  p a r te , se ha observado 
en p aíses in d u stria liz a d o s  que a medida que aumenta la  esperanza de vida 
e l  d ife re n c ia l en tre  sexos tiende a increm entarse ; por ejem plo, en los
1 o■“lo-
países latinoam ericanos e l  d ife re n c ia l promedio por sexo es del orden de
4.b  años favo rab le  a la s  m ujeres, en cambio en Europa es del orden de 6 
años siempre en e l  mismo sentido,, s i  a esto  se agrega que en América La­
tin a  e l  promedio de la s  esperanzas de vida a l  nacer para arabos sexos es 
de alrededor de 62 años y en cam,bio en Europa es de 74,5  años, podría  
conclu irse  que parece aceptable la  h ip ó tes is  que a menor m ortalidad ma - 
yor es la  d ife re n c ia  entre sexos de la  esperanza de vida a l  nacer, por 
lo  menos de acuerdo a lo  que en general se observa hasta ah ora ,
Un aspecto in te resan te  de destacar es que a l  ten e r dos estim aciones 
de m ortalidad con igual e stru c tu ra  pero d ife re n te s  n iv e le s , como se r  e s ­
peranzas de vida de 65 y 67 años, e l  impacto d ife re n c ia l que esto  tien e  
en una población no tien e  la  im portancia que ten d ría  d ife re n c ia le s  sim i­
la re s  en fecundidad ya que e sta  últim a va:riab l9 tien e  in flu e n c ia  a corto  
plazo solo  en la s  primeras edades, s in  embargo, la  m ortalidad s i  bien e l  
impacto es menor éste  a fe c ta  a todos lo s  grupos de edad.
E special re leva n c ia  tien e  e l  disponer de una buena estim ación pre -  
sente de la  m ortalidad y de una su fic ie n te  inform ación respecto  a l pasa­
do como para tomar en cuenta ta le s  aspectos h is tó r ic o s  en la  proyección  
de esta  v a r ia b le .
En nuestras proyecciones hemos supuonto hasta ahora que la  m o rta li­
dad disminuye siempre a medida que avanza e l  tiempo a posar que en a lgu ­
nos p a íse s , con una m ortalidad b a ja  generalmente, se ha observado estanca  
miento e in c lu s iv e  un incremento de la  m ortalidad , a l  menos en algunos 
grupos de edad.
Finalm ente, conviene d estacar la  importancia que tien e  e l  estudio  de 
la  m ortalidad a tra v é s  de causas de muerte. S i bien en e ste  momento en 
América L a tin a re  se dispone por lo  general de buenas e s ta d ís t ic a s  en e s ­
te  campo, no debe desconocerse que s i  e sta  información pudiera se r  u t i l i  
zable s e r ía  sumamente v a lio s a  para la  ap licación  de metodologías de proycc 
ción de la  m ortalidad como la s  que d esa rro lla n  algunos p a ís e s , como es e l  
caso de Canadá ( 8 ) . .  Esta metodología se podría hacer compatible con la  
u til iz a c ió n  d el modelo de m ortalidad lím ite  adoptado.
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Cuadro 1
TABLA DE MORTALIDAD MASCULINA LIMITE
EL AD L 1*' ( X , n ) C(x ,n ) L(x) D ( X , n ) L ( X , Ì1 ) T(x) ECx) P ( X , r. )
Pb:: .999053
0 1 O.GCOSC o.Gcogo 100000 90 95519 7599664 76.00 0.99974
1 1 0.C00C4 0.0C0G4 9991C 4 59906 7499945 75.07 ü .00000
2 1 0.Ü0004 0.0GCG4 99906 4 95504 7400037 7 4. 07 0,00000
3 1 C.0OG04 C' * G 0 0 Ù 4 999C2 4 55900 .7300133 7 3 .0 7 O.COüOC
4 1 O.üCOOÁ 0 , 0QO04 99698 4 59696 7200233 •72.06 e .  00000
5 5 0,C0üü6 0.0GC30 99B94 30 499395 7100337 71.08 0.99959
10 5 0 . COGIO 0.0C052 59864 52 499190 6600542 66.10 0.99932
15 ■ 5 0.C0C1? 0.00085 99612 65 498848 6101752 6 1 . 1 3 0.99687
20 5 0.00C28 0,00141 9572? 141 456285 5602903 56.18 0.99611
25 5 Ü,DCG46 0.00238 5958? 237 457341 5 1G4616 5 U 2 6 0.99663
30 5 C,Ü0G79 C .00396 95350 353 495765 46C7277 46.37 0,99475
35 c; C. 00131* 0.00652 96955 645 4 9 316 6 4 1 1 1 5 1 3 41.55 0 .9 9 1 3 5
40 c. O.OC217 C.01C75 9851 1 1C61 486903 3618345 36,81 0,98575
45 5 G.CÜ358 C ,01775 97250 1726 481936 3129441 32.18 0.97666
50 0.00565 C. 02904 95524 2774 470685 2647506 27,72 0.96208
55 q 0.CÜ964 0.04706 92750 4365 452838 2176820 2 3 . 4 7 0.93926
60 5 0=01561 C.0751C S8385 6636 425332 1723582 1 9 . 5 1 0,90462
65 c 0.02492 C . Ì  1731 ■81747 9590 364763 129SÈ5C 15.69 0,85427
70 5 0.G3906 0.17792 72156 12836 326693 913888 12.67 0.76492
75 5 C .05985 Ü .26029 59319 15440 257590 5'b5195 . 9.87 0,69-458
80 5 C.C8573 0.36644 4 3879 16C79 I 7 5 1 9 B 327198 7.46 C. 56223
85 0.15186 0.55036 27800 15300 IDO750 11'5000 . 5.32 0.36958
ge 5 C.23Ó54 . D .74400 12500 S500 35250 47250 3.78 O.O'ÜOCO
55 C.4000G 1 .CCGOQ 5200 320C 8000 8000 2.50 0.00000
f { 5C ,,KÍ: .169312
f í o )  : 1 F ( 1 ) ;  .41 F(2J: .47 F ( 3 ) ;  .46 F (4 ) : .48
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Cuadro 2
T A B L A  D E  M O R T M a l D Á D  F E M E N I N A  L I M I T E
E D A D íl K ( X , n  ) G  { X  , n  ) L ( x ) D í x  ^ n ) L  ( X , n  ) . T ( x ) F ( x ) P  { X , n  )
P b ; . 9 9 9 3 9 6
0 1 0 . 0 0 0 6 G 0  , 0 0 0 6 c 1 0 0 0 0 0 6 0 9 9 9 4 6 8 2 5 0 0 7 1 8 2 . 5 0 0 . 9 9 9 9 0
1 1 ' 0 . O C O C 1 0 . O Ü C O 1 9 9 9 4 0 1 9 9 9 3 9 B 1 5 0 0 8 5 8 1 . 5 5 O . G O O C O
2 1 C . D O C C I 0 . 0 0 0 0 1 9 9 9 5 9 1 9 5 5 3 6 6 0 5 0 1 4 6 8 0 . 5 5 0 . 0 0 0 0 0
3 1 0 . C Ü 0 0 1 0 . 0 0 0 0 1 9 9 9 3 8 1 9 9 5 3 7 7 9 5 C 2 C ? 7 9 . 5 5 0 . 0 0 0 0 0
A 1 0 . 0 0 Ü C 1 0 . O Ü 0 0 1 9 9 9 3 7 1 9 5 5 3 6 7 8 5 0 2 7 0 7 6 . 5 5 0 . 0 0 0 0 0
5 5 0 . C C 0 0 2 0 . 0 0 C 1 2 S 9 9 3 6 1 2 4 9 5 6 5 0  . 7 7 5 0 3 3 3 7 7 , 5 5 0 . 9 9 9 6 4
1 C 5 0 . C 0 0 C 9 0 . 0 0 0 2 1 9 9 9 2 4 2 1 4 5 9 5 6 8 7 2 5 0 6 8 3  . 7 2 . 5 6 0 . 9 9 9 7 3
1 5 5 C . e o o 0 7 0 . O C O 3 4 9 9 9 0 3 3 4 4 9 9 4 3 G 6 7 5 1 1 1 6 6 7 . 5 8 C . 9 9 9 5 5
2 C  ^ 5 O . O C 0 1 1 0 . C 0 0 5 7 9 9 8 6 9 5 7 4 9 9 2 0 3 6 2 5 1 6 8 5 6 2 . 6 0 0 , 9 9 9 2 4
2 5 5 0 . 0 0 0 1 9 0 . 0 C O 9 6 9 9 6 1 2 9 6 4 9 8 8 2 1 5 7 5 2 4 6 3 5 7 . 6 5 0 . 9 9 6 7 3
3 0 5- ' O . C C C 3 2 0 , 0 0 1 5 9 9 9 7 1 6 1 5 9 4 9 8 1 6 5 5 2 5 3 6 6 1 5 2 . 6 9 0 . 9 9 7 8 6
3 5 5 0 . 0 Ü 0 5 3 C . 0 0 2 6 5 9 9 5 5 6 2 6 4 4 9 7 1 2 5 4 7 5 5 4 7 6 4 7 . 7 7 0 . 9 9 6 4 ?
4 ü 5 0 . 0 0 0 ^ 6 0 . 0 0 4 4 1 9 9 2 9 4 4 5 6 4 9 5 3 7 5 4 2 5 8 3 4 ? 4 2 , 6 9 0 . 9 9 4 1 3
Ü 5 5 0 ,  O C  1 ^ 4 7 0 , 0 0 7 3 3 9 6 8 5 6 7 2 5 4 9 2 4 6 9 3 7 6 2 9 7 2 3 8 . 0 7 0 . 9 9 0 2 4
5 0 5 C . O C 2 Í I 5 Ü . 0 1 2 2 C  . . 9 6 1 3 1 1 1 9 7 4 6 7 6 6 4 3 2 7 0 5 0 3 . 3 3 . 3 3 0 . 9 6 3 7 7
C. f-' J 5 ' C . G ü i j I O 0 , 0 2 0 5 1 9 6 9 3 4 1 9 6 9 4 7 5 7 4 9 2 7 8 2 8 3 9 2 8 . 7 1 0 . 9 7 2 9 6
b O 5 G . 0 0 6 9 C 0 , 0 3 3 9 0 9 4 9 6 5 3 2 1 9 4 6 6 7 7 9 2 3 0 3 G 9 0 2 4 . 2 5 0 . 9 5 4 9 6
6 5 5 0 . 0 1 1 6 4 0 . 0 5 6 5 7 9 1 ? 4 6 5 1 5 0 4 4 5 7 5 6 1 6 3 6 3 1 1 2 0 . 0 2 0 . 9 2 5 0 2
7 0 5 0 , 0 1 9 8 4 0 . 0 9 4 4 9 8 6 5 5 Í ) 8 1 T 9 4 1 2 3 3 4 1 3 9 0 5 5 5 1 6 . 0 7 0 . 6 7 5 5 9
7 5 5 0 . 0 3 4 1 8 C O  1 5 7 4 6 7 6 3 7 7 1 2 3 4 1 3 6 1 C 3 4 9 7 6 2 2 1 1 2 . 4 8 0 . 7 9 6 0 1
8 0 5 0 . 0 5 9 5 6 0 . 2 5 9 2 1 6 6 0 3 6 1 7 1 1 7 2 8 7 5 8 7 6 1 7 1 6 ? 9 . 3 5 0 . 6 B 6 5 2
8 5 e. 0 . 0 9 5 8 9 0 . 3 8 6 7 3 4 6 5 1 9 1 8 S 1 8 1 5 7 2 9 8 3 2 9 8 0 0 6 . 7 4 0 . 5 2 5 6 6
9 C co. 0 . 1 7 8 3 1 0 , 6 1 6 6 7 3 O C O O 1 6 5 0 U 1 0 5 7 5 1 1 3 2 5 0 2 4 , 4 2 O . O ü O O O
9 5 c 0 . 4 0 0 Ü Í ) 1 . O O Q O ü 1 1 5 0 0 1 1 5 0 0 2 C 7 5 0 2 8 7 5 0 2 . 5 0 0 . 0 0 0 0 0
P ( 9 0 , 2 1 6 9 8
F ( 0 ) ; 1 F ( 1 ) :  . 4 1 F ( £ ) ;  . 4 7  F ( 3 ) :  . 4 6 F ( 4 ) ; . 4 6
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Cuadro 3
CHILE: TABLA DE MORTALIDAD MASCULINA 1969-70
EDAD M{x,n) C(x,n) Líx) D(x,n) L(x,n) T(x) E (X) P(x,n)
Pb;: ;907229
0 1 0.09573 0.08916 100000 8916 93135 5849607 58.50 0.98614
1 1 0.00839 0.00835 91084 761 90635 5756473 63.20 0.00000
2 1 0.00338 0.00337 90323 304 90162 5665837 62.73 0.00000
3 1 0.00207 0.00207 90019 186 89922 6575676 61.94 0.00000
4 1 0.00155 0.00155 89833 139 69760 5485753 61.07 0.00000
5 5 0.001Ü2 0.00506 89693 456 447328 .5395993 60.16 0.99534
10 5 0.00085 0,00424 89238 378 445243 4948664 55.45 ■ 0,99371
15 5 0.00168 0,00835 88859 742 442442 4503421 50.66 0.98932
20 ■ 5 0.00262 C.01302- 88117 1147 437719 4060979 46.09 0.98373
25 5 0.00395 0.01957 86970 1702 430596 3623259 41.65 0.97751
30 5 0.00516 0.02546 85266 2171 420914 3192654 37.44 0.97179
35 5 0.00631 0.03104 83097 2579 409036 27717-50 33.36 0.96372
40 5 0,00851 0.04168 80518 3356 394200 2362712 29.34 0.95084
45 5 0,01173* 0.05696 77162 4395 374822 1968512 25.51 0.93326
50 5 0.01604 0.07712 72767 5612 349805 1593690 21.90 0.90904
55 5 0.02238 0.10595 67155 7115 317987 1243886 18,52 0.87549
60 5 0.03133 0.14527 60040 8722 278395 925898 15.42 0.82996
65 ■ 5 0.04421 0.199C3 513I8 10214 231055 647504 12.62 0.76968
70 5 0.06226 0.26938 41104 11073 177839 416449 10.13 0 .6 9 1 9 7
75 5 0.08803 0.36092 30032 10839 12306O 238609 7.95 0.59536
60 K 0.12392 0.47304 19193 9079 73266 115549 6.02 0 .4 4 7 4 7
65 5 0.21699 0.70338 10114 7114 32784 42284 , 4.18 0.25927
90 5 0.30588 0.86667 3000 2600 8 5 0 0 9a00 3.17 O.COOüO
95 5 0,40000 1.00000 400 400 1000 ÍÜ.00 ■ 2.50 0.00000
P( 90 ,w): .105261
FÍO) » «r23 FÍ1): .41 r(2): .47 F(3); .48 F Í 4 ) : .46
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Cuadix) k
CHILE: T A B L A  DE M O R T A L I D A D  F E M E N I N A  1969-70
EDAD K H{x,ri) ' Q(x,íi) L(x) D('X ,n) L(x.n) T(x) E(x) P(x,n)
Pb:: .920833
0 1 ,0.06009 0.075̂ 9 100G0C 7544 9Í119 1 6468167 64.66 0.96828
1 1 oJoo?fei 0.00777 92456 716 92032 6373996 68,94 O.OGOOO
2 1 G.0031,3 0.00312 91736 286 91586 6281964 68JI8 0,00000
3 1 0,00171 0.00171 91451 156 91.370 - 6190378 67,69 0.00000
k 1 0.00122 0,00122 91295 .111 91237 6099008 66.81 0.00000
5 5 0.00075 0 .003911 91184 359 455020 6007771 65.89 0.99655
10 -5 0.C‘0059 0.00295 90824 , 266 453452 5552751 61,14 0.99586
15 5 C.001C? 0.0053^1 90556 484 461573 5099299 56.31 0.99363
20- G.001L9 0.0C7A1 90073 667 448696 4647725 51,60 0.99145
25 5 0.00195 0.C0969 89405 856 444861 4199*030 46,97 0.98821
30 5 D.00269 0.01391 , 68539 1232 439616 3754166 42,40 ■ 0.98,352
35 5 0,00365 0.01906 87308 1666 432373 3314552 37.96 0,97813
AO 5 0.00500 0,02471 . 85642 2116 ■ 422918 2882179 33.65 0.97168
h5 5 0.00651 0.03203 85525 2675 410939 2459261 29.44 0.96063
50 5 0,00962 0.04595 80850 3796 394761 2048322 25.33 C. 94242
55 5- 0.01 C. 06873 77054 5296 372031 1653561 21.46 0,91616
60 5 0.02107 0 „10007' 7175B 71&Í 340835 1281530 17.86 0.87791
65 5 0.03163 0.14656 • 64577 9464 299226 940690 14,5? 0.82368
70 5 Q.0H722 0.21116 55115 11639 246468 ' 641464 11,64 0.75100
75 5 0.06975 C!.29d'95 2 3 ir? 4 12910 165091" 394996 9.09 0,65266
80 5 C.O983B 0.: 30565 1706? 122656 209899 6,87 0.515S2
85 5 0,18776 O.t 18496 11698 63gíí4 S':'244 4.72 0.52414
90 5 0.26392 ' 0.1« . 6800 5400 20500 24C00 3.53 0,00000
95 5 0.«G000 1.C 1400 1400 3500 3500 2,50 O.OO'OGO
PC 90 i u ) : .145832
FÍO); 23 F(i); ,31 F(2); ,4? F{3)4 ,4b F(4): .48
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Cuaáro'5
CHILE: TABLA DE MORTALIDAD MASCULINA 1995-2000- (LIMITE 2050)
E M D N K ( x , n ) . Q ( x , n ) ■ LCx) B { x  ,n') L ( x , n ) T ( x ) E ( x ) P ( x , n )
Pb;: .9 8 0 5 2 2
0 1 0 . 0 1 8 9 0 0 , 0 1 8 6 2 10C00O 1662 9 8 5 1 0 6709017 6 7 . 0 9 0 . 9 9 6 2 5
1 1 0-.Q0143 0 . 0 0 1 4 3 98138 140 98055 66 l0 i^06 6 7 . 3 6 0 . 0 0 0 0 0
2 1 0 . 0 0 0 7 5 0 . 0 0 0 7 5 9 7 9 9 8 73 9 7 9 5 9 6512 451 6 6 . 4 6 0 , 0 0 0 0 0
3 1 0 . 0 0 0 5 8 0 . 0 0 0 5 8 9 7 9 2 4 57 9 7 8 9 5 6 4 1 4 4 9 2 6 5 . 5 0 0 . 0 0 0 0 0
i} 1 0 .C 0 0 5 0 0.00050 9786 7 49 9 7 6 4 2 ‘6 3 1 6 5 9 8 6 4 . 5 4 0 . 0 0 0 0 0
5 5 0 . 0 0 0 5 5 0.00274 9 7 8 1 8 266 4 8 8 4 2 2 6 2 1 8 7 5 6 6 3 . 5 7 0.996-82
10, 5 0 . 0 0 0 7 3 0 .0 0 3 6 3 , 97550 354 4 868 67 5730334 58.74 0.99547
15 5 0 . 0 0 1 0 9 0 . 0 0 5 4 4 97196 529 4 8 4 6 6 0 5..-:43467 5 3 . 9 5 0.99332
20 5 0 . 0 0 1 5 9 0.00792 9666 8 766 4 8 1 4 2 4 4 7 5 8 8 0 7 49.23 0 . 9 9 0 2 5
25 ■ 5 0'.-OO233 0 .C 1 1 6 0 95902 111,2 4 7 67 29 427-7383 4 4 , 6 0 0 . 9 8 6 1 7
3C 5 0 . 0032L 0,01608 94789 1524 470137 ■ 3 8 0 0 6 5 5 4 0 . 1 0 0 . 9 6 1 1 9
35 5 O .O O L37 ' 0 , 0 2 1 5 9 ■ 9 3 2 6 5 2014 4 6 1 2 9 2 3 3 30 518 35.71 0 . 9 7 4 1 0
LO 5 0 .C 0 6 1 5 0.03030 9 1 2 5 2 2765 449346. 2869226 31.44 0 . 9 6 3 4 6
L5 5 0.00878 0 . 0 4 2 9 7 8 6 4 8 ? 3802 , 432928 2 4 1 9 8 6 0 2 7 . 3 5 0 . 9 4 8 2 6
50 5 0.01256 0.06090 64684 515 ? 4 1 0 5 2 9 1966951 2 3 . 4 6 0 . 9 2 6 4 ?
55 - 5 0 . 0 1 8 1 9 0 .08698' 7 9 5 2 7 6917 380343 1576422 1 9 .8 2 0 . 8 9 5 4 6
60 5 ■ 0 . 0 2 6 3 9 0 . 1 2 3 7 7 7 2 6 1C 8987 3 4 0 5 8 2 1196080 1 6 .4 7 0 . 8 5 2 2 8
65 5 0.03637 0.17505  ■ 63623 11137 290272 855497 13.45 0.79400
70 5 0..055L5 0 . 2 4 3 5 1 5246b 12781 2 3 0 4 7 7 5 5 5 2 2 5 1 0 .7 7 0.71805
75 5 0 .079611 C . 33277 39705 13213 1654 93 3 347 49 6.43 0.62308
80 5 O . I I 38L 0.44310 2 6 4 9 2 11739 103115 1 6 9 2 5 5 ' 6 . 3 9 0 . 4 7 9 3 ?
85 5 0.19695 0 . 6 5 9 8 5 14754 9735 49430 661-40 4 . 4 8 0.29594
90 5 0.28613 0 . 8 3 4 0 4 5018 4186 14628 16710 . 3 . 3 3 0.00000
95 5 0 .4 0 0 0 0 1 .00OQ0 833 8 3 3 2082 2082 2.50 0.00000
P ( 90  , y ) : .1 2 4 6 0 2
F ÍO ) : .2  F ( 1 ) :  . L L F { 2 ) :  .47  F ( 3 ) :  .48 F { 4 ) : ,4 6
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Cuadro 6
CHILE; TABLA DE MORTALIDAD' FEMENINA 1995-2000 {LIMITE 2050)
EDAD N Fiíx.ri) Q(x*n) L(x) DCx,ri) L(x»in> ;r"íx)_. E(x) P(x,n)
?b: .985082
0 1 0.01458 0.01441 100000 1441 9884? 7350407 73.50 0.99771
1 1 0.0C104 . 0.00104 98559 103 98499 725Í560 73.58 0.00000
2 í '0.00047 0.0004? 98456 46 98432 7153051 72.65 0.00000
3 1 0.00030 0,00030 98410 30 98395 7054629 . 71.69 O.ÜOOOO
i| 1 0..00024 0.00024 98381 24 98368 6956235 70,71 0.00000
5 5 0.00030 0.00152 9835? 150 491412 6857866 69,72 0.99824
10 5 C.00040 0.00200 98208 196 490547 6366455 64.83 0.99750
■ 15 5 0 .0006 0 0.00-301 98011 295 489318 5875908 59.95 0.99634
20 5 0.00086 0.00431 97716 421 487526 5366589 55.12 0,99484
25 5 0.00121 0.00602 97295 586 485011 4899061 50.35 0.99271
30 5 0.00171 0.00651 96709 - 623 481489 4414051 46.64 0.98979
35 5 0,00240 0.01192 95886 1143 476574 3932562 41.01 0,98584
ilO 5 0.00*331 0.01643 94743 1557 469825 3455968 36,48 0.98047
Ü5 5 0.00459 0.02269 93187 2114 460647 2966163 32.04 0.9720T
50 5 0.00677 0.03330' • 91072 3033 447780 2525515 27.73 0.95869
55 5 0,01017 0.04959 68040 4366 429263 2077736 23.60 0.9382?
60 5 0.01546 0.07451 83674 6235 402782 1648452 19.70 0.90694
65 5 0.02398 0.11311 77439 8759 365296 1245670 , 16.09 0.85983
70 5 0.03732 .0.17069. 68680 1 1723 ■ 314093 - 880372 12.82 0,79194
75 5' 0.05796 0.25312 56957 14417 248743 566280 9.94 0.70201
60 5 0.08723 0.35807 42540 15232 174620 317537 7.46 0.56190
85 5 0.15662 0.56276 27308 15368 98119 142917 5.23 0.38039
90 5 0.239S1 0.74962 11940 6950 37324 447.98 3.75 0.00000
95 5 0,400.00 1.00000 2990 2990 7474 7474 2.50 0,00000
.?{ 90 ,h ); .166835
FC-0): 2 F(1) ; .41 F(2): .47 FC3): .48 F{4): .48 ■
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Cuadxo 7
CHILE. ME,TODO LOGITO. PROYECCIOEl DE LA E S P E M E A  DE V I D A
SEGUN- -SEXO. 1970-2000. TABLA LIMITE
FIJADA "AL'ASO 2050. ■





1970-1975 .9625 59.66 65.91
1975-1880 .9000 61.45 67.77
1980-1985 .8375 63.07 69.44
1985-1980 .7750 64.53 70.93
1990-1995 .7125 ' 65,87 72.28
1995-2000 .6500 67.09 73.50
s •
Cuadro 8
CHILE. METODO LOGITO. PROCESOS ITERATIVOS PARA DETERMINAR' LOS w
COBEESPONDIENl'E'S A lAS ESPERANZAS BE VIDA 66.55
aSo S' p á m  h o m bres Y 73.00 PAEA MUJERES
1995-2000
Iteímbres Mujeres
o oe u eo o
.7100 65,92 .6600. 73.31
.6800 ^66.52 .6800 72.93
.5750 :D6-,6Í .6750 73.03
.6 775 66.57 .6755 73.02
,6 7 7 8 66.56 .6770 72i99
.6780 ' ' 66.56
.6782 66.55 .6765 7 3 . 0 0
» 28 -
Cuadro 9
CHILE'. ESFEBAHZA DE ¥IDA AI HACER POR SS'XO SEGUN 





1970-1975 .9745 59.30 .9740 65.54
1975-1980 .9268 60.71 .9262 67.02
.1980-1985 .87,27 62.18 .8720 68.54
1985-1990 .8130 63.66 .8117 7Ó.07
1990-1995 .7480 65. |3 .7460 ; 71.57
1995-2000
i
.6782 66.55 .6762 73.00
Cuadro 10
CHILE. PROYECCION DE 'LA MORTALIDAD SEGUI SEXO, METODO DI LA 




1970-1975 .9450 59.30 .9410 65.54
1975-1980 .8515 60.71 .8430 67.02
1980-1985 .7570 62.18 . 7455 68.54
1985-1990 .6650 . 63.66 .6515 ; 70.07
1990-1995 .5765 65.13 .5625 71.57
1995-2Q00 .4935 66.55 .4805 ■ 73.00
-29-
C m d r o  11
C H IL E :  TABLA  DE MORTALIDAD M Á S C U L IM  1 9 9 5 - 2 0 0 0  (METODO Q ( X )  )
EMU N M ( x , n ) Ü(x,n) L ( x ) D { x , n ) L ( x , n ) , T í x ) E ( x ) P(x,n)
Pb : .9 5 3 2 9 2
0 1 0 . 0 4 6 1 0 0 . 0 4 4 4 6 100000 4446 96443 6655-327 6 6 . 5 5 0 . 9 9 3 3 9
1 1 0 . ‘0041 5 0 . 0 0 4 1 4 95554 ,. 396 95321 6 5 5 8 8 8 3 6 8 . 6 4 0 , 0 0 0 0 0
2 1 0 . 0 0 1 6 8 0 . 0 0 1 6 8 9515 9 160 95074 6 4 6 3 5 6 2 6 7 . 9 2 0 . 0 0 0 0 0
3 1 0 .0 0 1 0 4 0 . 0 0 1 0 4 94996 99 94947 6 3 6 8 4 8 9 6 7 . 0 4 0 . 0 0 0 0 0
4 1 C , 00079 0 . 0 0 0 7 9 54900 75 94861 ■ 6 2 7 3 5 4 2 6 6 ,1 1 0 . 0 0 0 0 0
5 C 0 . 0 0 0 5 3 0 . 0 0 2 6 6 9 4 8 2 5 2,52 473495 6178581 6 5 , 1 6 0-. 99749
10 5 0 . 0 0 0 4 7 0 . 0 0 2 3 6 94573 223 472307 5 7 0 5 1 6 6 6 0 , 3 3 0 . 9 9 6 5 5
15 5 0 . 0 0 0 9 1 0 . 0 0 4 5 5 9435c • 429 4706 77 5 2 3 2 8 7 9 5 5 . 4 6 0 . 9 9 4 1 6
20 5 .0 .0014 3 0 . 0 0 7 1 4 93921 671 4679 27 4 7 6 2 2 0 2 5 0 . 7 0 0 . 9 9 1 0 1
25 5 0 . 0 0 2 1 8 0 . 0 1 0 8 6 9325 0 1013 4 637 18 4 2 9 4 2 7 5 4 6 . 0 5 0 . 9 8 7 2 9
3G 5 0 . 0 0 2 9 4 0 . 0 1 4 5 7 92237 1344 4 5 7 8 2 6 ' 3 6 30 557 4 1 . 5 3 0,98342
35 5 0 .C 0 3 7 6 0 . 0 1 8 6 2 9 0 8 9 3 1692 450235 3372731 3 7 .1 1 0.97771
4ü 5 0 . 0 0 5 2 8 0 , 0 2 6 0 3 89201 . 2322 4 4 0 1 9 6 2 9 2 2 4 9 6 3 2 . 7 6 0.96851
45 5 0.0,0756 0 . 0 3 7 1 0 ■ -86678 3223 426334 2 4 6 2 2 9 8 2 8 . 5 7 0 , 9 5 5 2 1
50 5 0 . 0 1 0 6 4 0 . 0 5 2 7 7 8 3 6 5 5 4414 407241 2 0 5 5 9 6 4 2 4 . 5 8 0 , 9 3 5 8 7
55 5 0 . 0 1 5 6 3 0 .Ü 7 6 1 2 79241 6032 3 811 25 1648724 2 0 .6 1 0.90774
60 5 0 , 0 2 3 2 2 0 . 1 0 9 7 3 73209 8033 345952 1267599 17.31 0 . 8 6 7 7 1
65 5 0 . 0 3 4 2 3 0 . J 5 7 6 4 . 6 5176 10274 300194 '921637 1 4 .1 4 0 . 8 1 2 4 5
70 5 0 . 0 5 0 2 1 0 . 2 2 3 0 6 5490.2 12246 2 4 3 8 9 3 6 2 1 4 4 3 n .32 0 . 7 3 8 9 5
75 5 0 . 0 7 3 3 6 0 . 3 0 9 9 5 4,2655 13221 180225 377551 8 , S 5 0 . 6 4 5 5 0
80 5 0 .1 0 Ò 0 2 0 . 4 1 9 0 5 29434 12334 116336 197326 6 , 7 0 0 . 5 0 4 9 5
85 ■ 5 0 . 1 8 2 1 9 0 . 6 2 5 8 8 17100 10702 58744 80990 4.74 0.32548
90 ■ 5 0 . 2 6 9 2 0 0 . 8 0 4 5 4 6398 5147 19120 22246 3 . 4 8 0.00000
95 ■5 0 . 4 0 0 0 0 1 .0 0 0 0 0 1250 1250 3126 3126 2 . 5 0 0.00000
P( 90 ,w): .140527
F { 0 ) ; 2 F ( 1 ) :  .41 F(2)t .47 FC3).: ,48 F ( 4 ) : .46
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Ciiadro 12 .
CHILE: TABLfl. DE HORTALIDAD FEMEM'INà 1995-2000 (METODO Q(X) }
EDAD N . C-Ì>:,n) ^ L C x ) - D C x ,n ) L ( x ,n ) ' - TCx) E ( x ) P ( * , n )
Pb; .9 6 1 2 8 5
0 1 0 . 0 3 7 6 6 0 . 0 3 6 5 6 1G0000 3656 97075 7 2 9 9 9 4 0 7 3 .0 0 0 . 9 9 4 6 0
1 1 C , 0 0 3 7 5 0.0037^1 96344 360 96131 7 2 0 2 8 6 5  ' 7 4 , 7 6 0 . 0 0 0 0 0
2 1 0.-06151 C .0 0 1 5 0 95964 144 95907 710673-4 7 4 . 0 4 0 , 0 0 0 0 0
7 1 0 . 0 0 0 8 3 0 . 0 0 0 8 3 95839 79 9 5 7 9 6 7 0 1 0 8 2 6 ' 7 3 . 1 5 0., 0-0000
1 0 . 0 0 0 5 9 0 . 0 0 0 5 9 9 5 7 6 0 5'1 95731 691502,6 7 2 . 2 1 0 , 0 0 0 0 0
5 5 0 . 0 0 0 3 9 0 . 0 0 1 9 6 95703 187 4 7 80 49 6819.296 71.,25 0 . 9 9 8 2 6
10 5 C .C 0031 O .CG153 9 551 6 146 477217 65 4 1 2 4 6 . 6 6 . 3 9 0 . 9 9 7 8 7
15 . 5 0 . OC055 0 , 0 0 2 7 ^  . 95371 262 4 7 61 99 5654031 6 1 . 4 9 C . 99670
20 ' 5 ■' C .0 C 0 7 7 0 . 0 0 3 8 6 9510 9 ■ 367 4 7 4 6 2 6 5 3 S 7 6 3 2 5 6 . 6 5 0 . 9 9 5 5 0
25 5 0 . 0 0 1 0 3 0 . 0 0 5 1 5 94742 488 472490 4913205 51.86 0 . 9 9 3 6 ?
30 5 0 , 0 0 1 5 1  . C .  0075-1 9 4 2 5 4 708 4 694 99 4 4 4 0 7 1 5 47. 11 0.99098
35 5 0 . 0 0 2 1 2 0,010-5^1 53546 966 4 652 64 ■ 3971215 4 2 . 4 5 0 . 9 8 7 6 6
iK3 5 0 . 0 0 2 8 5  » 0 ,0 1 4 1 6 -92560 1311 4 5 9 5 2 0 3505 952 3 7 . 8 8 0,98334
115 5 0 . 0 0 3 8 8 O.OÌ920- 91249 1752 451863 ■ 3 0 4 6 4 3 2 3 3 .3 9 0,97600
50 5 0 , 0 0 5 8 6 0 . 0 2 8 9 0 891497 256 i? 4 410 18 2594566 2 8 . 9 9 0 . 9 6 3 8 7
55 5 0 . 0 0 6 9 1 0 . 0 4 3 5 8 8 6 9 1 0 3787 4 250 64 2 1 5 3 5 5 0 2 4 . 7 8 0,94561
60 •5 0 . 0 1 35S 0 . 0 6 6 6 9 63123 5-461 4019 65 1728466 20.79 C . 9 1 7 8 3
65 ■5 D .C21C1 0..09981 77663 7752 ,368934 1326502 1 7 ,0 8 0 . 6 7 6 1 5
70 5 0 . 0 3 2 5 6 0 , 1 5 0 5 6 69911, 10526 323241 9 5 7 5 6 6 1 3 .7 0 0,81549
■ 75 5 0 .G 5 0 5 7 0 . 2 2 4 4 8 5 938 5 13331 2 6 3 5 9 8 634327 1 0 .6 8 0 . 7 3 1 8 9
8C 5 0 . 0 ? ? i t 3 '0 . 3 2 4 3 6 4 605 4 1«938 192925 3707 28 8 . 0 5 0 . 6 0 2 9 0
65 5 0 . 1 3 5 0 3 0 . 5 0 4 7 7 3 1 116 15':"06 116314 177803 5 ,7 1 0 . 4 2 9 9 3
90 5. 0 . 2 1 6 3 0 0 . 7 0 1 9 3 15-410 10817 500C7 6148D 3 .9 9 0 .  GOCCIO
95 5, 0 . 6 0 0 0 0 ì . 0 000 0 4593 4593 11463 11463 2 . 5 0 0 . 0 0 0 0 0
PC 90 ,w ); . 186742
FCO); ' s 2 F ( l ) :  J11 F ( 2 ) :  , 47 F { 3 ) : ‘'. 4 6 F ( 4 ) ; .48
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